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resumen El trabajo presenta el caso de finanzas solidarias (fs) en una de las experiencias 
sistematizadas dentro del Grupo de Trabajo de Economía Social y Solidaria-uce, de la co-
munidad de Oyacachi y de su caja de ahorro (ca), su desarrollo y constitución. Así como su 
influencia en los distintos avances de la comunidad en donde opera. Para ello, se utiliza el 
enfoque de análisis de los circuitos económicos solidarios interculturales (cesi) que posibi-
lita exponer las diferentes dimensiones cultural, política, ambiental y económica, del proceso 
y su base de economía solidaria (es), soportados en una metodología cualitativa y se enfa-
tiza en la importancia e impacto de las fs y su práctica, que han posibilitado conectar y for-
talecer a esta comunidad.

palabras clave Economía solidaria, circuitos económicos solidarios interculturales, finan-
zas solidarias. 

abstract The paper presents the case of solidarity finance in one of the systematized experien-
ces within the Social and Solidarity Economy Working Group-uce, that of the Oyacachi com-
munity and its savings bank, its development and constitution, as well as its influence on the 
different advances of the community where it operates. For this, the analysis approach of inter-
cultural solidarity economic circuits (cesi) is used, which makes it possible to expose the di-
fferent cultural, political, environmental, and economic dimensions of the process and its basis 
of solidarity economy (se), supported by a qualitative methodology and emphasizes the im-
portance and impact of Solidarity Finance (fs) and its practice, which have made it possible to 
connect and strengthen this community.
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INTRODUCCIÓN

La economía social y solidaria (ess) surge como una reinterpretación crítica de los procesos 
económicos, vincula a la actividad económica con la actividad humana. Es decir, la actividad 
económica no es una esfera aislada, que se sobrepone sobre lo social, político y lo ecológico, 
en palabras de Laville (2015), es un sitio de relación e interdependencia entre el hombre y los 
medios naturales para garantizar la vida. Así, el análisis de experiencias económicas alterna-
tivas a la economía de mercado, permite explorar propuestas y nuevas opciones para la cons-
trucción de otra economía, la cual parte desde el colectivo y se distancia del individualismo 
como práctica convencional, estas experiencias de otra economía permiten visualizar hechos 
sociales, culturales y económicos diferentes a los ya establecidos y controvertirlos al presentar 
nuevas e importantes experiencias. 

Es relevante observar que la comprensión de los aspectos culturales, sociales, geográficos, 
ecológicos, territoriales, entre otros, son centrales a la hora de proponer alternativas frente a 
los modelos ortodoxos, ya que la vida humana, desde la ess, es asumida dentro de un contexto 
más complejo, articulado y dinámico, no solo dependiente o determinado por las leyes de la 
oferta y la demanda. En donde es central observar, como lo señala Silva citando a Razeto, lo 
«asociado a la colaboración, la asociatividad, la participación de la comunidad y la acción so-
lidaridad» (Silva Urbina, 2013, p. 66), lo que se define como el factor c. Estos elementos vin-
culan principios éticos que buscan otro camino para la vida humana, e implican una asocia-
ción y trabajo más allá del que predomina en las lógicas del capital.  

Actualmente, la pandemia de covid-19 ha hecho manifiesta la inoperancia del modelo or-
todoxo, evidenciando que no hay respuestas claras desde el sistema dominante, ante lo cual la 
acción social muestra otro camino. Miles de personas han puesto a marchar iniciativas soli-
darias para hacer frente a los cambios que se han suscitado,1 y la ess se posiciona como alter-
nativa real de transformación y construcción de nuevas relaciones entre las personas, con el 
medio ambiente y formas sostenibles y sustentables de desarrollo. 

La situación actual muestra que la ess, dadas sus características expuestas por el Movimiento 
de Economía Social y Solidaria del Ecuador (messe), es una alternativa dinámica y potente que 
debe ser considerada para salir de la crisis, conectar a amplios sectores sociales para apoyarse, 
crecer y fomentar alternativas de participación más democráticas que sometan a la economía 
para cumplir con su finalidad real, que es la de proveer a la sociedad de forma sostenible, los 
recursos materiales tanto a nivel individual como colectivo, para su desarrollo integral y en 
equilibrio con el medio ambiente (Urretabizkaia y Fernández-Villa 2015). En este sentido, en 
este estudio se adhiere a la propuesta colectiva del messe, que señala que: 

La economía solidaria pretende incorporar a la gestión de la actividad económica los valores 
universales que deben regir la sociedad y las relaciones entre toda la ciudadanía: equidad, jus-
ticia, fraternidad económica, solidaridad social y democracia directa. Y en tanto que una nueva 
forma de producir, de consumir y de distribuir, se propone como una alternativa viable y sos-
tenible para la satisfacción de las necesidades individuales y globales, y aspira a consolidarse 
como un instrumento de transformación social. (Urretabizkaia y Fernández-Villa 2015, p. 40) 
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En esta perspectiva, se considera que la propuesta conceptual y metodológica de los circui-
tos económicos solidarios interculturales (cesi) es indispensable para pensar y articular op-
ciones válidas de transformación en tiempos convulsos como los que se viven. De esta ma-
nera, los cesi «son espacios de articulación de las prácticas y actores de la es relacionados a 
los campos de: producción sana, fs, el comercio justo, el consumo responsable, los que rea-
lizan posconsumo, el turismo comunitario, la salud ancestral» (Jiménez, 2014, p. 2), que ade-
más se sustentan en los principios de la ess y parten de organizarse con la finalidad de dar res-
puesta a sus necesidades más fundamentales y posibilitar formas sostenibles de vida como lo 
plantea Jiménez (2014).  

Los cesi con su análisis dimensional político —relaciones de poder entre los participan-
tes y con el contexto—, económico —relaciones de asociación para producir entre la comu-
nidad y las redes de intercambio—, ambiental —relaciones con la naturaleza— y cultural —
construcción en el territorio de identidad cultural— (Urretabizkaia y Fernández-Villa 2015), 
posibilitan conceptuar la realidad social y presentar los impactos del trabajo conjunto de la 
comunidad y sus logros, como la cotidianidad de la incorporación a los procesos producti-
vos de los principios de complementariedad, redistribución, vincularidad e interculturalidad 
(Jiménez, 2014, p. 3), como también la equidad de género y generacional y a su vez la cons-
trucción de la autonomía en el territorios (Urretabizkaia y Fernández-Villa 2015, pp. 48-49). 
Finalmente, existe un aporte político clave que para el caso colombiano se lo ha expuesto re-
lacionado con el concepto de redes de colaboración solidaria (rcs), vinculadas estrechamente 
con los cesi, así: 

Políticamente, estas redes implican la territorialización que, de acuerdo con Matta, Magnano, 
Orchansky y Etchegorry (2013), se entiende como proceso sistemático que fortalece-empo-
dera a los actores locales, cuando el crecimiento económico se concibe como una espiral as-
cendente con un fuerte componente de participación ciudadana, caracterizado por poseer co-
herencia y personalidad propia […] 

El vínculo ético de las rcs reivindica principios, valores y saberes ancestrales vitales para el sos-
tenimiento armónico de las relaciones sociales, económicas, políticas y culturales de los agen-
tes que integran el territorio.  (Castañeda et al., 2016, p. 44) 

Desde esta perspectiva, se aborda la experiencia localizada en Oyacachi, en donde distintas for-
mas de ess se han consolidado, fomentando procesos de intercambio, producción local agrope-
cuaria, artesanal y de fs, entre otros, en un territorio particular. En este recorrido, se expondrán 
los hallazgos que el trabajo de campo2 ha evidenciado, el cual tuvo por objetivo visibilizar los 
vínculos sociales que se han generado en la comunidad de Oyacachi a partir de las experien-
cias solidarias de la caja de ahorro y crédito desde el enfoque de las finanzas populares y soli-
darias, y en donde la experiencia de la Asociación de Apoyo Solidario Randipurashun ha per-
mitido potenciar el crecimiento de varias de las alternativas que la comunidad ha construido 
en su proceso. Para esta finalidad, la sistematización de esta experiencia utilizó como metodo-
logía un análisis crítico y descriptivo mediante un estudio de caso, ubicándose en la perspec-
tiva científica interpretativa y complementando el proceso con instrumentos de recolección 
de información cuantitativa y cualitativa, que implicó la construcción de indicadores acorde a 
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la realidad, como la valoración y revisión de bibliografía pertinente. Finalmente, para su apli-
cación, se recurre a los grupos focales, las encuestas y entrevistas, reflejadas en este trabajo.  

Por otra parte, la experiencia de la caja comunal de Oyacachi, se inscribe en una propuesta 
transformadora de las finanzas tradicionales y se incorpora en la finanzas populares y solida-
rias (fps) las cuales, según (Montalvo y Jacome, 2019), se organizan bajo supuestos diferen-
ciados de las finanzas convencionales, su accionar nace del compromiso de sostener, ampliar 
y legitimar los procesos de participación democrática e igualitaria de los socios y garantizar 
la sostenibilidad económica de la organización mediante el desarrollo de productos financie-
ros que respondan a las necesidades y requerimientos de la asociación y el entorno cultural y 
social en el que operan.

La disputa del sentido social de las finanzas, y sobre todo, la relación de éstas con el desa-
rrollo, desde los años 60 han pasado por diversas modalidades que comenzaron con el crédito 
rural hasta los años 70, pasando al microcrédito y posteriormente desplazándose a la industria 
de las microfinanzas en los años 80 y 90, y en el último tiempo desde una perspectiva hetero-
doxa, al proceso de fomento de las finanzas populares y solidarias como parte de los desarro-
llos constitucionales de 2008 en el país (Orellana, 2014). Estos cambios, que se contraponen a 
la concepción ortodoxa de las finanzas, que hizo agua con los procesos de endeudamiento que 
generaron, sobre todo en épocas neoliberales, y que finalizan con la crisis de 1999 en el país, es 
donde las cooperativas de ahorro se convirtieron en un actor relevante a nivel financiero (Da 
Ros, 2003), y llevan a replantear la función de las finanzas, su importancia social, su perspec-
tiva ética y su uso solidario para consolidar procesos territoriales como alternativas a la pro-
puesta tradicional, en donde sus actores y lucha han sido fundamentales.

El caso de la comunidad de Oyacachi, en donde su experiencia los llevó a constituir un pro-
ceso de fs, y que ha permitido apalancar otras alternativas económicas apoyadas en principios 
solidarios, es un ejemplo que aporta a la discusión y abre caminos para construir alternativas. 

BREVE RESEÑA HISTÓRICA DE LA COMUNIDAD Y CAJA DE AHORRO 

En el Ecuador, las comunas indígenas se caracterizan por ser, casi en su totalidad, territorios 
ancestrales y poseer una riqueza cultural que le ha permitido permanecer en el tiempo, «hay 
alrededor de 1800 comunas en la cierra, de las cuales 1513 tienen reconocimiento jurídico del 
Estado» (Villavicencio Loor, 2002, p. 5). Así, según Jacome (2019), la conformación de la co-
muna es una forma de organización predominante llevada a cabo por grupos indígenas en 
respuesta a los contextos de modernización por parte del Estado a mediados del siglo xx. Las 
comunas ponen en práctica muchos ideales propios de la comunidad indígena, entre lo más 
destacado se encuentra la propiedad comunal, donde se incluye la democratización de la tie-
rra y la vivienda, como derechos propios de los comuneros y no mercancías exclusivamente, 
la autonomía indígena y la democracia participativa (Rayner, 2019). 

La comuna de Oyacachi, del kichwa yaku llakta o tierra del agua, está ubicada sesenta ki-
lómetros al nororiente de El Quinche y a unos treinta y cinco kilómetros al sur-oriente de 
Cangagua, a una altitud de unos 3050 m. s. n. m. Es una comunidad indígena ancestral con al-
rededor de 150 familias, que posee un registro histórico de su asentamiento a mediados del año 
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1559 (Carranza, 1994). Es decir, más de 500 años la comunidad de Oyacachi existe entre las es-
tribaciones orientales de la Cordillera de los Andes en el cantón el Chaco, provincia del Napo. 
Su conformación como comuna ha transitado por varios hitos históricos, iniciando desde su 
reconocimiento en (1906), la constitución legal como organización indígena (1939); la cons-
titución jurídica de la comuna (1948); el descubrimiento de las termas (1950); la reubicación 
de la comuna (1970); la consolidación de la reserva natural Cayambe-Coca (1970); la funda-
ción de iglesias evangélicas (1972) y católicas (1983) y su reconocimiento legal actual como co-
muna, que es dado mediante el acuerdo número 193 del 21 de junio del 2006 concedido por el 
Consejo de Desarrollo de las nacionalidades del pueblo del Ecuador (condepe).

Según Rayner (2019), la conformación comunitaria y la instauración de sus instituciones 
han sido llevados a cabo o dirigidas por instancias internas elegidas por ellos mismos, así el 
cabildo conformado por individuos involucrados en la defensa, organización y representación 
de los intereses comunitarios, permiten cultivar relaciones comunales y mantener las tradicio-
nes y compromisos que están en peligro de desaparecer. El cabildo de la comuna de Oyacachi 
y la Asamblea General son las instancias máximas de representación que poseen las compe-
tencias de mediación, resolución, apoyo y ejecución que busca el bienestar colectivo. Además 
de generar vínculos entre los diferentes miembros y actores de la comunidad, ya que toda de-
cisión es presentada y debatida en la Asamblea General. (Curichumbi, 2012).

Desde hace más de 500 años, la comunidad de Oyacachi ha sido una zona dedicada a la 
ganadería, el comercio y las artesanías, lo que les ha permitido sostener su economía de sub-
sistencia y autoconsumo, donde participan hombres y mujeres de la comunidad, lo que ha 
posibilitado crear alternativas de producción, comercialización, distribución y generación de 
ingresos propios. Según Carranza (1994), las actividades de comercio de la comunidad sur-
gieron, en un primer momento, por ser zona de tránsito entre la Sierra y el Oriente y por su 
riqueza natural al estar rodeada de bosques y afluentes de ríos; posteriormente por la presen-
cia de la virgen de El Quinche que permitía la afluencia de diversas personas y comunidades 
aledañas, como de la población de Cayambe. 

La experiencia de la comunidad, que lleva a la constitución de la caja de ahorro (ca), es 
producto de prácticas previas que fracasaron, ya que en un inicio los principios que orienta-
ban su actividad económica se sustentaban en la competencia desleal entre comuneros por 
tratar de vender sus productos. Así, un ejemplo de ese tiempo fue en el sector de las artesa-
nías, en donde enfocándose en la reducción del precio como estrategia de comercialización y 
competitividad, les llevó a que la calidad de las mismas decaiga. Para solucionar el conflicto, la 
asamblea general de la comuna desarrolló estrategias de asociatividad entre ellos, como la fi-
jación de precios y en el manejo del dinero de las actividades económicas, que se canalizó por 
medio de la ca. Según Janeth Parión cuenta: «los directivos se pusieron de acuerdo, al prin-
cipio [y] se formó una directiva […]; y después se creó los códigos personales, el sistema […] 
para poner los precios a los productos. Y […] fue un éxito» (Parión, 2020). Así, la asociativi-
dad ha permitido el establecimiento y fortalecimiento de varias asociaciones como las aso-
ciaciones ganadera y piscícola, que registran sus años de surgimiento alrededor del 1997 y re-
conocidas en el año 2010; el sector artesanal en el año 2005 y el turismo comunitario en 1999, 
pero constituida legalmente en el 2009.
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Actualmente, la comunidad ha centrado su actividad económica alrededor del turismo de los 
espacios comunitarios dentro de su localidad, con la participación de la totalidad de las fa-
milias, las cuales se organizan en los sectores de las artesanías (24%), espacios de las termas 
(20%), ruinas arqueológicas (16%), restaurantes (14%), hoteles (10%) (Encuesta, 2020).3 Dichas 
actividades mantienen vivos los vínculos entre comuneros al organizarse para cuidar y lim-
piar sus propios espacios comunitarios por medio de la realización de mingas,4 en las cuales 
participa el cien por ciento de los comuneros, en la práctica de prestamanos el 58% y el randy 
randy (dando-dando) con el 38%, y un 4% que no participa ni de las actividades comunitarias, 
ni económicas, ni comerciales. 

Dichas relaciones dentro de la comunidad de Oyacachi son dirigidas y se mantienen gra-
cias a su estructura organizativa, la cual es coordinada y liderada por el cabildo, y sus deci-
siones discutidas y aprobadas en asamblea general; y, a la vez, con el soporte que brinda la ca 
propia de la comunidad indígena, que permite financiar las actividades económicas de em-
prendimiento de los comuneros, canalizando el ahorro en crédito dentro de la comunidad. 

La ca de Oyacachi denominada Asociación de Apoyo Solidario Randipurashun, que en ki-
chwa significa «dando y dando», inicia sus operaciones en el año 2008 con alrededor de 69 so-
cios y aportaciones individuales de usd 20 mensuales, logrando un capital usd 1320. Esta base 
permitió la creación de un fondo de apoyo a ciertas actividades localizadas en la asociación 
de artesanos y al turismo comunitario, después se sumarían otras franjas económicas como la 
piscícola (Curichumbi, 2012). Así, Diego Parión, por ejemplo, cuenta que: 

[L]a ganadería es una de mis primeras actividades hoy, hago quesos, pero estoy también en la 
venta de truchas. En las termas se puede vender algunas cositas […], pero es poco, se deben 
hacer más cosas, como invertir en piscinas de truchas, y la ca da crédito para capital necesa-
rio para comprar. (Parión, 2020) 

Para el año 2011, siguiendo la Ley Orgánica de Economía Popular y Solidaria, la asociación 
de apoyo solidario se establece como Caja Solidaria de Ahorro y Crédito Randipurashun, 
cumpliendo los requerimientos de las instituciones de control como la Superintendencia de 
Economía Popular y Solidaria (seps), afianzando su objetivo en la necesidad de direccionar 
los recursos financieros para la sostenibilidad de las diferentes actividades económicas desa-
rrolladas por los comuneros y sus organizaciones y gremios productivos. Así, el tejido pro-
ductivo y social de la comuna fue consolidándose con procesos de apoyo interno y el fortale-
cimiento de la administración directa de los recursos de las actividades económicas dentro de 
la localidad. Esto ayudó al mejoramiento de los ingresos de los comuneros, a mejorar la cali-
dad de vida de las familias que fueron saliendo de la pobreza, como también al afianzamiento 
de las organizaciones y de la cultura financiera, ya que la dinámica de la ca, respaldada bajo 
la dirección de un consejo administrativo elegido en la asamblea general de la comuna, en el 
cual participan como integrantes miembros del cabildo, ha dinamizado la recirculación de los 
recursos financieros para potenciar el impacto social de los beneficios del ahorro. 

En la actualidad, según los datos obtenidos en la encuesta realizada en la comunidad y a los 
socios de la ca, se conoce que ésta tiene un respaldo mayoritario del 90% de las familias de la 
comunidad, las cuales participan como socios activos de la misma, el 64 % de los encuestados 
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realizan su ahorro desde la cantidad usd 25 hasta usd 50 en la caja; el acceso al crédito es di-
versificado para todos los socios, y solo el 18% apuestan por otros oferentes financieros, como 
bancos privados y cooperativas de ahorro y crédito, fuera de la comunidad. 

Según la información recopilada sobre el uso del crédito, se conoce que el 67% de los cré-
ditos solicitados por las familias a la ca, se destinan a la compra de activos productivos nece-
sarios para sostener y ampliar sus actividades económicas e iniciar nuevos emprendimientos, 
mientras un 2% destina su crédito al consumo, un 6% a salud y un 4% a educación. Además, el 
trabajo de campo permite señalar que los comuneros que participan de la ca en un 76% con-
sideran muy importante el desempeño de la caja por la rapidez al otorgar un crédito, y el 72% 
considera muy importante la confianza depositada en ésta para pedir o gestionar un crédito; 
el 68% considera importante el menor número de trámites y exigencias que se les solicita a 
comparación de la banca tradicional. 

De esta manera, la ca de la comunidad marca un precedente como alternativa de organi-
zación en el trabajo, tanto como en las relaciones económicas y financieras, basadas en prin-
cipios inscritos en la economía social y solidaria, en las cuales se priorizan la convivencia del 
ser humano con su entorno ecológico, las relaciones de producción solidaria que permite el 
desarrollo de la vida, sin pretensiones competitivas, ya que la misma se encuentra subordi-
nada al principio de la solidaridad, provocando relaciones de complementariedad entre los 
individuos y distanciándose del enfoque de la economía ortodoxa, regida desde las fuerzas de 
oferta y demanda del mercado. 

La conformación de estas otras formas de organización financiera locales, iniciadas por la 
autogestión, posibilitan la integración social, el fomento de la cultura cooperativista y forta-
lece los pilares del compromiso, la confianza y la implicación social que permiten a la pobla-
ción participar de su propia historia, de posibilitar la propiedad social y la gestión del control 
(Orellana, 2014). Así, la comunidad de Oyacachi se propuso la democratización de los recur-
sos financieros bajo iniciativas de la autogestión a través de su ca para la satisfacción de las 
necesidades propias de la localidad, todo aquello enmarcado en los principios de colectividad 
y unidad (Curichumbi, 2012), los cuales permiten que los comuneros se integren y manten-
gan un entorno social activo; así, la reinversión del ahorro en la localidad en créditos produc-
tivos y a bajas tasas de intereses, han fortalecido a los emprendimientos y a las asociaciones, 
creando fuentes de trabajo, cultivando la identidad de los comuneros, poniendo las finanzas 
al servicios de  todos y robusteciendo su territorio.

FORTALECIMIENTO DE LAS DIMENSIONES POLÍTICA, ECONÓMICA, CULTURAL Y AMBIENTAL 

A TRAVÉS DE LOS CIRCUITOS ECONÓMICOS SOLIDARIOS EN LA COMUNIDAD DE OYACACHI

La parroquia de Oyacachi (Napo), conformada por una comunidad indígena de habla kichwa, 
se encuentra ubicada dentro del Parque Nacional Cayambe Coca (pncc) y su economía se fun-
damenta en la producción agropecuaria y turística principalmente.

Esta comunidad ha sumado a sus prácticas cotidianas la economía social y solidaria como 
modelo alternativo de desarrollo socioeconómico local. Entendiendo que ess consiste en ac-
tividades económicas que toman en cuenta a las personas, el medio ambiente, el desarrollo 
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sostenible y sustentable por encima de otros intereses (Coraggio y Laville, 2016), aplicando es-
trategias  o herramientas de tipo operacional, como son los cesi, los que tienen en cuenta a los 
actores en el territorio y sus prácticas económicas que articulan la producción sana, las finan-
zas solidarias, el comercio justo, el consumo responsable, el posconsumo, el turismo comuni-
tario, la salud ancestral, entre otras (Urretabizkaia y Fernández-Villa, 2015, p. 45), formando 
cesi con el fin de potencializar el tejido social de una colectividad, favoreciendo de esa ma-
nera la construcción del buen vivir en un territorio (Silva Urbina, 2013, p. 53).

La comunidad, identificó la necesidad de «mejorar la capacidad organizativa, institucio-
nal local para el  buen manejo de los Recursos Naturales de Oyacachi» (E. Parión, 2019), para 
lo cual constituyeron la ca Randipurashun, la misma que ha reorganizado el manejo de las 
actividades económicas, intentando superar la dependencia de la economía de mercado con 
la ampliación de su capacidad de producción, que a su vez, permita satisfacer las necesidades 
comunitarias, promoviendo un desarrollo endógeno y vinculado a la ess. 

Este desarrollo local parte de la contextualización del territorio específico, en el que no solo 
se observan las características y procesos que involucra la dimensión económica que plantean 
los cesi, siendo necesario relacionar y transversalizar con las dimensiones política, cultural y 
ambiental que son parte del proceso local en su integralidad y crecimiento.

Para comprender cómo la comunidad de Oyacachi ha integrado y aplicado su modelo de 
desarrollo local, es imprescindible analizar la forma en la que la constitución de la ca favore-
ció la reorganización de las relaciones y vínculos comunitarios que incidió en la articulación 
de los cesi, desde donde se proyecta este análisis con la herramienta dimensional —política, 
económica, cultural, ambiental—. 

LA DIMENSIÓN POLÍTICA

La organización político-administrativo de la comunidad de Oyacachi tiene dos niveles de au-
toridad, aquella derivada del Estado, como la junta parroquial, la tenencia política, el registro 
civil y otros estamentos estatales; y las de la organización comunitaria, como la asamblea ge-
neral, conformada por toda la población, y el cabildo integrado por cinco representantes ele-
gidos por la asamblea, este último es el brazo ejecutor de las decisiones dictadas por la asam-
blea general.

Se debe señalar, que todos los aspectos relacionados con el desarrollo comunitario, con la 
mediación y resolución de conflictos son potestad de la asamblea y su cabildo (Curichumbi, 
2012, p. 48). Es decir, que la asamblea general es la máxima autoridad político-administrativa 
en la comunidad.

En el trabajo de campo realizado en la comunidad, mediante encuestas y entrevistas a 50 
representantes de familias que constituyen alrededor del 10% de la población total, se observó 
que el 88% de los encuestados afirmó que la toma de decisiones se realiza de manera consen-
suada e informada. Además, que los niveles de participación llegan al 98% de manera muy ac-
tiva y positiva, dejando solo un 2% de personas que afirman que su participación es limitada. 
En una entrevista realizada a uno de los miembros de la asamblea, se señala que «si ahorita 
mismo soy miembro del cabildo, entonces hemos estado siempre trabajando bien, siempre 
ha estado pendiente […] y así para poder salir hacia adelante» (Asociado de la Asociación de 
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Ganaderos, 2020). Esto demuestra que la comunidad, a través de la asamblea general y su ca-
bildo, mantiene su autonomía respecto de las entidades gubernamentales con una participa-
ción considerable de la población y una democracia, directa y activa, para la toma de las deci-
siones, permitiendo que la fluidez de la acción organizativa y política sea orgánica. 

En este sentido, es relevante destacar que una de las decisiones adoptadas por la asamblea 
general y ejecutada por su cabildo fue la conformación de la ca, que debía regirse y se rige 
bajo los principios comunitarios de:

Respeto a las autoridades propias o cabildos, equidad de género, solidaridad (ayuda de bonos 
y créditos), reciprocidad, redistribución, transparencia y control social, interculturalidad, tie-
rra y territorio (conservación), trabajo (tomando en cuenta el trabajo familiar, comunal y co-
lectivo), recursos naturales (aprovechamiento), y cultura (el respeto por la diversidad cultu-
ral). (Parión, 2019)

La ca, así regida por estos principios, se ha constituido no solamente en un pilar económico 
dentro de la comunidad, sino que ha permitido retroalimentar a las instancias político-admi-
nistrativas formando ciudadanos proactivos además de fortalecer los vínculos de participa-
ción, organización, administración y confianza comunitarios. Este ejemplo muestra una ló-
gica distinta de construcción y ejercicio del poder, desde abajo, que fortalece todos los niveles 
de la organización, su autodeterminación, de relacionamiento de sus miembros interna y ex-
ternamente, como los principios de autonomía y la construcción práctica de sujetos políticos.

LA DIMENSIÓN ECONÓMICA

La dimensión económica es donde mayor impacto se observa porque en ésta el modelo de ess 
que se planteó la comunidad, como una alternativa de desarrollo local ante el abandono esta-
tal y la excluyente economía de mercado, ha mostrado que la ca ha jugado un papel prepon-
derante influyente en la formación de cesi, redes de intercambio, mejorando la producción, 
el consumo y el ahorro y, por tanto, las condiciones de vida de la población. 

La ca produjo la reorganización de las asociaciones preexistentes en la comunidad como la 
asociación de ganaderos, artesanos, de piscicultura y el centro de turismo comunitario. Al me-
jorar su organización y administración, favorecieron y fortalecieron emprendimientos como el 
turismo ecológico, el invernadero5 para productos agrícolas y la construcción de infraestruc-
tura, demostrando la importancia del factor c del desarrollo comunitario de Oyacachi. Según 
Jiménez (2016), tomando a Razzeto, el factor c se denomina a la organización como fuerza, 
que permite el levantamiento de proyectos y emprendimientos, que transforma ésta energía 
base para producir bienes y servicios de mayor calidad.

A la ca de Oyacachi pertenecen cada una de las asociaciones que mantienen una cuenta de 
ahorros por sí mismas y, a su vez, cada miembro de las asociaciones con una cuenta de ahorros 
individual. Es decir, que los recursos generados en la comunidad no van al sistema financiero 
tradicional, como bancos o cooperativas, sino que se quedan en la ca de la comunidad; esto 
permite que se otorguen créditos productivos, estudiantiles, de emergencia y de vivienda, con 
un interés entre el 2% y 7% anual, mientras que en el sistema financiero los intereses rondan 
el 16% y 17%, incluso más altos. En el trabajo de campo en la comunidad, se pudo determinar 
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que la percepción de la gente con respecto a las actividades de la ca y su utilidad es: ayudar 
a los emprendimientos productivos, generar empleo, fortalecer la asociatividad, apoyar en la 
infraestructura, fortalecer la confianza entre los socios, fomentar el desarrollo, y también se 
preocupa por temas de vivienda, salud y educación, obteniendo una respuesta positiva en un 
98% de los encuestados.

En el contexto así descrito, es necesario ejemplificar cómo funcionan los ces, las fs, las 
rcs, la generación de empleo y el consumo; en este sentido, por ejemplo, la asociación de ga-
naderos produce leche, queso y carne, los mismos que son recolectados por la asociación y co-
mercializados tanto en la comunidad como en mercados externos, como el de Cayambe; del 
ingreso económico generado por esta venta, cada socio realiza un aporte a la cuenta de la aso-
ciación en la ca, el mismo que servirá para cumplir con los principios que rigen su propósito, 
este tipo de rcs se replica en las asociaciones de piscicultura y artesanías.

Un caso especial es el del turismo, que maneja las termas, el turismo de aventura, arqueoló-
gico y gastronómico, ya que el ingreso generado por esta actividad turística es administrado en 
la ca, y sirve para otorgar créditos y, en parte, para el pago de los salarios de los empleos gene-
rados como guías turísticas, personal de mantenimiento, personal administrativo y también el 
mejoramiento de infraestructura. Otras estrategias que utiliza la comunidad de Oyacachi den-
tro de su objetivo de desarrollo comunitario local, es privilegiar la participación de jóvenes y 
niños en las actividades productivas, así como la educación formal, que permitirá el traspaso 
intergeneracional de las responsabilidades y metas que persigue la comunidad (sumak kawsay). 

En el trabajo de campo, se observó que la educación es un punto importante para el cre-
cimiento comunitario, ya que el 46% de los encuestados tiene una educación de bachillerato, 
el 4% educación básica completa y tan solo el 2% una educación básica incompleta; seguido 
de una primaria completa con 10% y de primaria incompleta del 18%, mientras que un 4% 
de personas no tienen educación formal, pero saben leer y escribir; y tan solo un 4% de las 
personas no reporta tener educación. Con respecto a la educación universitaria, el 12% de 
los encuestados tiene este nivel de formación, el expresidente de la junta parroquial, Micael 
Parión, señala que la generación de talento humano capacitado es muy importante debido a 
que permite una mejor organización y administración de las actividades económicas, ésta es 
la razón por la que se apoya a los universitarios que han regresado a la comunidad para que 
ocupen cargos en las distintas asociaciones y organizaciones según su capacidad y su estu-
dio (Parión, 2020).

Se debe señalar que de la producción total de Oyacachi, según las encuestas realizadas, en 
un 20% sirve para el consumo interno y el 80% es comercializado fuera de la comunidad, en 
este aspecto, otro de sus objetivos es disminuir la dependencia de mercados externos, privile-
giando el consumo local. Sin embargo, el autoabastecimiento de productos e insumos es bajo, 
por lo que siguen recurriendo a los mercados de Cayambe y Cangagua.

Finalmente, se resalta cómo la ess mediante las fs de la comunidad, han logrado otorgar un 
bono económico a las personas jubiladas de la asociación de artesanos de Oyacachi (Parión, 
2020), cumpliendo así con otro de sus principios. La ca, así concebida como un ente finan-
ciero local y solidario, tiene una serie de limitaciones dentro de las que se puede señalar un 
presupuesto limitado y totalmente dependiente de la producción de las asociaciones; esto no 
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le permite satisfacer en un mayor porcentaje las necesidades y aspiraciones de la comunidad 
de Oyacachi,6 quienes aspiran a créditos más altos y mayores tiempos de plazo para los pagos.

Es por esto que la comunidad ve necesario el fortalecimiento y crecimiento de la ca, para 
así aportar en el crecimiento de las demás actividades económicas y viceversa, construyendo 
un tejido social con objetivos unificados que permitan conseguir el buen vivir y a su vez una 
mejor calidad de vida.

DIMENSIÓN CULTURAL

Siendo Oyacachi una comunidad kiwcha, relativamente aislada, han mantenido mucho de su 
cultura ancestral que se demuestra a través de sus costumbres, lenguaje, principios y tradicio-
nes. Dentro de las más relevantes se encuentra la trasmisión oral de sus costumbres, trueque, 
minga, prestamanos (randy-randy) y salud ancestral; estas costumbres han permitido y facili-
tado la implementación del modelo económico de desarrollo local solidario, pero a su vez, el 
modelo de ess implementado en Oyacachi mediante cesi, rcs y fs ha fortalecido la identidad 
comunitaria, mejorado la autoestima y logrado una visión colectiva de desarrollo. Se puede 
observar una imbricación entre los elementos tradicionales de la cultura andina y aquellos so-
lidarios que implica la ess.

Edison, un comunero entrevistado, muestra que la identidad en el caso del turismo, no solo 
se encuentra a nivel comunal, sino también personal, dice: 

[…] económicamente también se ha mejorado, también se ha trabajado con el turismo, uno 
empieza a valorar lo que es la comunidad. Por ejemplo, yo soy indígena de habla kiwcha, eso se 
empieza a valorar más cuando se trabaja en el turismo. Salgo afuera y no me da vergüenza decir 
que soy indígena de habla kiwcha de Oyacachi. Con orgullo me presento. (Tandayami, 2020)

Hay algunos ejemplos importantes de la valoración y apropiación de su cultura que han per-
mitido mejorar la autoestima y fortalecer la identidad de la comunidad, éstos están en relación 
con la conservación del patrimonio cultural tangible e intangible y el conocimiento ancestral, 
como son las Ruinas de Maucallacta,7 que se ha considerado como patrimonio arqueológico 
nacional por el Ministerio Coordinador de Patrimonio, la Cueva o Gruta de la Virgen de El 
Quinche, icono religioso del Ecuador, es parte importante de la historia y asentamiento de la 
comunidad (ServiCoca, 2015, p. 56). Por último, esto muestra que la propia comunidad tiene 
claro su proceso y aquello que representan su cultura y organización, que se despliega en un 
territorio ancestral y un modo de vida particular. 

En el trabajo de campo, el 97% de nuestros entrevistados y encuestados, afirman que su 
identidad cultural se mantiene con la transmisión oral de la elaboración de artesanías, el cui-
dado de los animales, la siembra y cosecha de productos, así como el respeto de las autorida-
des a las decisiones de la asamblea y de la comunidad. Si bien es cierto, es la asamblea la que 
dicta las políticas que guían a la comunidad en Oyacachi, la ca ha desempeñado un papel 
fundamental, ya que siendo una organización de carácter económico y administrativo, in-
fluye directamente en los principios que rigen la vida comunitaria, la solidaridad, la confianza, 
la igualdad de género y el compromiso, entre otros, añadiendo algo que es importante en las 
condiciones actuales, inculcando la cultura de ahorro tanto en los niños como en los adultos.
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En las entrevistas se muestra cuán importante se ha vuelto la cultura del ahorro, por ejemplo, 
Janeth menciona que «para que ellos también aprendan a ahorrar su dinero […] mi hijo debe 
ahorrar para el estudio o de pronto alguna emergencia, de pronto no se sabe» (Parión, 2020). 
Es así que en las encuestas realizadas se puede observar de manera general que el 92% de los 
encuestados consideran importante ahorrar, y que ahorran especialmente para emergencias y 
necesidades con un 43%, seguido de un 28% para emprendimientos, un 17% para salud, un 10% 
para consumos y gastos y, por último, un 2% para capacitaciones; esto demuestra una nueva 
influencia cultural en donde los elementos ancestrales se enriquecen con los aportes de la cul-
tura de ahorro y solidaria.

DIMENSIÓN AMBIENTAL

La comunidad de Oyacachi se encuentra ubica en las estribaciones orientales de la cordillera 
central de los Andes, dentro del Parque Nacional Cayambe-Coca (pncc),8 que es un área pro-
tegida con ecosistemas sensibles que van desde el bosque nublado andino a extensos pajona-
les, con abundantes fuentes de agua y una importante biodiversidad en flora y fauna. Como se 
sabe, en estas áreas protegidas está prohibida o limitada la actividad humana y el impacto que 
ésta genera, como la tala de árboles, la caza de animales, la contaminación del agua y también 
las actividades agropecuarias. Esto ha llevado a la comunidad a negociar las formas de parti-
cipación dentro de la política pública estatal y, por ende, a ser partícipe y beneficiaria del cui-
dado ambiental así como a la búsqueda de nuevos emprendimientos productivos que guarden 
armonía entre la producción y el medioambiente, ya que conocen su territorio.

Cabe mencionar uno de los programas relevantes como es el caso de Sociobosque, que con-
siste en que la comunidad cuide y proteja el bosque a cambio de recibir recursos económicos 
por parte del Estado (Parión, 2020). Según el estudio de campo, se determinó que el 90% de 
las personas encuestadas cree que éste programa es útil y ha favorecido la conservación del 
medio ambiente. Dentro de la búsqueda de actividades económicas que generen un menor 
impacto ambiental y que conduzcan al desarrollo socioeconómico local, se promueve el tu-
rismo arqueológico, de aventura, de salud —con las aguas medicinales—, que deben ser eco-
lógicos. En las entrevistas realizadas, se menciona que:

Antes nos dedicábamos a la ganadería, teníamos todos ganado en el páramo, un poco acá y 
allá, pero ahora nos concentrarnos en el turismo, o sea, de hacer algo de nuevo, porque en la 
parte del páramo es donde nacen las vertientes, los ríos, inclusive las aguas que van a Quito, 
por eso debimos quitar los ganados de ahí, poco a poco todos se va involucrando en el tu-
rismo. (Tandayami, 2020)

Todos los recursos generados por esas actividades son administrados por la ca, que no solo 
sirve para créditos a la comunidad, sino que se invierten en el mejoramiento de la infraestruc-
tura y de los paquetes turísticos que se ofrecen, además de la generación de nuevos empleos 
para la gente de la comunidad. Actualmente, como una de las aspiraciones que tiene la comu-
nidad se señala el promover el turismo vivencial, que no solo sería una fuente de ingreso más, 
sino que promocionaría y daría a conocer la herencia cultural de Oyacachi (Tandayami, 2020).
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La comunidad, al conocer su territorio y los elementos culturales que no pueden compren-
derse aparte del ecosistema, plantea alternativas y retos que han sido sorteados por la comuni-
dad, de buena manera hasta el momento y que, por otra parte, siguen siendo asumidos como 
posibilidad de construcción de nuevas alternativas económicas solidarias para permanecer 
en su territorio.

CONCLUSIÓN

Los resultados obtenidos de las entrevistas y encuestas realizados a 50 representantes de fa-
milias han demostrado la importancia de las finanzas populares, su poder generador de arti-
culación de nuevos circuitos solidarios y fomento al desarrollo comunitario, tornándose en 
instrumento de soporte del proceso económico; es relevante también la unidad entre la inves-
tigación y los procesos comunitarios, fundamental para abrir nuevas alternativas para pensar 
la economía y la realidad social y aportarse una a la otra. 

En el contexto político-administrativo, económico, ambiental de esta comunidad se desta-
can los procesos sociales previos, que dan origen a la ca comunitaria, con los conflictos des-
atados por las dinámicas competitivas y de mercado, que solo fueron subsanados mediante la 
incorporación y articulación de principios solidarios y económicos alternativos a la vida de 
la comunidad. El resultado de estos esfuerzos es la caja, y su contundencia social y relevancia 
queda clara, en donde la administración comunitaria ha permitido acabar con prácticas des-
honestas e imponer una ética que fortaleció esta experiencia.

Muchas de sus actividades productivas, de comercialización y consumo, están soportadas 
por la ca que a su vez, es dirigida por la asamblea general, esto ha permitido que la economía 
social y solidaria a través de los cesi y las fs, se hayan articulado con las prácticas ancestra-
les que mantiene la comunidad, siendo esta forma una alternativa de desarrollo comunitario 
que ha servido para reafirmar su identidad cultural y autoestima, mejorar su calidad de vida, 
generando un tejido social fuerte y transformado a muchos comuneros en sujetos políticos. 

En cuanto a las debilidades del proceso y sus limitaciones, no se puede perder de vista que la 
comunidad de Oyacachi, por su ubicación —parque nacional—, aunque contrario a los princi-
pios solidarios, considera la ampliación de la frontera agropecuaria para aumentar su produc-
ción, que es restringida. También hay dependencia de los mercados de Cangagua y Cayambe y 
la necesidad de conexión, lo que implica, a futuro, pensar en alternativas para una buena com-
plementación, dado que afectan su autonomía y su autoabastecimiento.

Se requiere observar las posibilidades de conexión con modelos similares dentro de la ló-
gica que plantea la ess y los cesi, sobre todo en cuanto intercambios en capacitación, así como 
de la innovación e implementación tecnológica en el afianzamiento de proyectos sustentables 
como el turismo en sus diversas modalidades, esto permitiría atraer inversiones o alianzas con 
otras organizaciones hermanas, como también estatal, mejorando los ingresos de la ca, que a 
su vez redirigiría su inversión a otros proyectos, correspondientemente, dando como conse-
cuencia final, el mejoramiento de calidad de vida, la dignidad y una visión de futuro hacia el 
sumak kawsay para la comunidad.
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NOTAS

1 En el caso ecuatoriano, para más información, véase https://tiendapichincha.com/; y la segunda, 
http://www.pichinchacomunicaciones.com.ec/el-programa-canastas-solidarias-de-la-prefectura-de-
pichincha-suma-colaboradores/
2 El trabajo de campo comenzó en el mes de diciembre de 2019 con la realización de entrevistas y visitas 
exploratorias a la comunidad, para posteriormente en el mes de febrero del 2020 realizar encuestas a 50 
representantes de familias de Oyacachi y entrevistas a profundidad a actores clave como la familia Pa-
rión, Aigaje, Aguagallo, los cuales proporcionaron información extra de la capturada en la encuesta, que 
se presenta a lo largo de este artículo. También se realizaron grupos focales a mujeres y hombres para 
indagar sobre las actividades económicas. El 21 de febrero del 2020 se levantó información a nivel de 
jefes de hogar, sustentado en el Censo de Población de Vivienda cpv (2010), para conocer la población 
total y el número de hogares que se aproximaba a los 600 individuos y 123 hogares respectivamente; y 
se aplicó la técnica de muestreo probabilístico estratificado, delimitando la muestra proporcional de 50 
individuos jefes de hogar. El instrumento levantó información socioeconómica de los jefes de hogar, la 
estructura del hogar, vivienda, actividades domésticas y productivas, fuentes de alimentación, ingreso y 
producción local, participación de la ca, aspectos culturales, políticos y de identidad de la comunidad.
3 La encuesta forma parte de la sistematización de la experiencia de la comunidad de Oyacachi y se 
publicará próximamente en el informe final del grupo de investigación de ess de la uce.
4 Según (Ferraro, 2004) el sistema de prestamanos, normalmente concierne tareas agrícolas, general-
mente la preparación del terreno para la siembra o —más a menudo— la cosecha, pero también otras 
actividades tales como construir una casa. Al igual que el randy-randy (dando-dando), que puede enten-
derse desde la reciprocidad, la hospitalidad y la generosidad para sus prójimos y el trueque (intercambio 
no monetario); éstas son actividades que se realizan entre comuneros, donde se intercambia productos, 
trabajo o servicios, que apoyan a sus actividades económicas, especialmente en la agricultura (Parión, 
2020). La minga es el trabajo comunitario que se realiza para la construcción de infraestructura y la lim-
pieza de la comunidad, especialmente relacionado al turismo y se da dos veces cada mes o cuando sea 
requerido (Parión, 2020). Estas actividades son parte de una visión general del cuidado y mejoramiento 
de la comunidad, integrándolos en la preservación de su cultura e identidad.
5 Un caso importante es el de la asociación ganadera y la creación de su invernadero, que fue realizado 
con fondos de la comunidad y de la asociación, conjuntamente con el apoyo del municipio de El Chaco, 
que formaron hace dos años esta iniciativa, donde la asamblea ha decidido cultivar frutillas durante 
esta temporada para la venta fuera y dentro de la comunidad, en la que las ganancias y deudas van para 
la asociación de ganaderos (Asociado de Asociación de Ganaderos, 2020); este proyecto ha generado 
nuevos empleos para las personas que atienden y mantienen el invernadero y, al mismo tiempo, ha re-
lacionado a la asociación de artesanos con un emprendimiento totalmente nuevo que es el invernadero, 
consolidando redes de apoyo solidario entre actividades económicas.
6 Un caso particular e importante que señalar es la posición de las mujeres como socias de la ca y 
parte de la comunidad, debido a que sus actividades productivas, conjuntamente con su trabajo no 
remunerado, no permite tener el mismo nivel de inclusión financiera por su condición, como es el caso 
de Janeth, que es cabeza de hogar, madre soltera y artesana y, sin embargo, por esta posición social no 
puede acceder a créditos más altos que le permitan hacer emprendimientos y mejorar su calidad de vida 
(Parión, 2020).
7 «Es el pueblo antiguo donde vivía la población de Oyacachi, cuentan sus moradores que se trasla-
daron a vivir más hacia la parte norte, porque muy cerca de allí se encontraba una grieta que podía 
derrumbarse y sepultar a todo el pueblo» (Ruinas de Maucallacta, 2020).
8 El Parque Nacional Cayambe-Coca declarado patrimonio por el Ministerio del Ambiente, para la 
protección de flora y fauna de Imbabura, Napo, Pichincha y Sucumbíos (Parque Nacional Cayambe-
Coca, Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador, 2020).
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